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En relación con mis cartas, de fechae 18 de enero (A/7039, S/8344) y 31 de 

enero de 1968 (~/7048, ~/8373), en las que daba información sobre el cruel trato 

dado por Israel a la poblaci& civil de los territorio6 drabee que ooupa a ConBe- 

cuencia de La agresidn perpetrada el 5 de junio de 1967, tengo el honor de refe- 

rirme al relato de un testigo ocular, publicado en “Tbe Guardian” el 26 de enero 

de 1968 (anexo 1). El autor de este informe subraya doa importante6 conclusiones: 

1. Iaae medidas que están adoptando laa autoridades israelfes contra la 

poblaci6n civil drabe de le Fkja de Gaza constituyen un absoluto desconocimiento 

de IAB diãpobicionee del Convenio de Ginebra rel.&tivo a la proteociAn de personas 

civiles en tiempo de guerra, de 1949. 

2. Durante la segunda guerra mundial la Alemania nazi nunca trató a los 

prisioneros de guerra tar. brutalrente como loe israellee ee& tratando a los 

drabea de le Faja de Gaza, la mayorfa de los cuales 8on mujeres y nifios. 

Otro informe (anexo II) FJblicado en “The Chserver” el 28 de enero de 1968 

confirma la misma Lnformacidn sobre loe actos israeliea de intimidación, terro- 

riemo, penae colectivas, repreealias, etc., perpetrados contra la población 

civil drabe de la Faja de Gaza. 

Le ruego tenge a bien hacer distribuir esta carta como documento oficial 

del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General. 

(Firmado) &hamed Awad EL KONX -- 
Representante Permanente de la 
RepÚbLica Arabe Unida ante lan 

Naciones Unidae 

* Publicado también con la aiúnatura A/‘íVl. 
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ANEXO1 

TEE GUARDUN 

26 de enero de 1968 

IWPIMIMCION DE LOS REFCGLDOS ARABES EN LA PAJA DE GAZA POR US ALTCRIDADES 
ISR4EUES 

Informacidn de MICRAEL AMMS: Jerïenldn, 25 de enero 

En las medídas que eotd ahora adoptando contra la población clvil árabe de la 

Paja de Gaza, el ejdrcito de ocupací¿n israeli está desconociendo las disposiciones 

del Convenio de Ginebra relativo a la wotecci¿n de pereonas civiles en tiempo de 

guerra, de 1949. 

En respuesta 8 una serie de incidente6 de poca importancia ocurridos durante 

lae tres últimas semanaa, el ejército israeli ha :úpceeto sanciones colectivas a 

la poblacidn (constituida principalmente por refugiadoe de Palestina) sin consi- 

deraci¿n por la edad ni el sexo. getas eanclones incluyen toques de queda que 

duran varios dfas, durante los cualeo no se toman las medida8 necesarias para la 

dístribucidn de alimentos y de agua, detenciones arbitrariae, la destruccidn capri- 

chosa de caeat! y bienes pertenecientea a civilcs qJe no están relacionado8 en 

absoluto con loa incidentes. 

Cuando ealf de daza eeta mañana, tres campamonto de refugiados que albergan 

a lOO.COC refugiados de Palestina estaban bajo toque de queda clia y noche, y en 

las calles de la ciudad de Gaza habfa tirote3s esporádicos cuyo Único propdsito 

aparente conelstfa en Intimidar a la poblacibn civil. Al CCPS, organismo que Be 

ocupa del bleneatar de los refugiado6 de la Faja de Gaza, no 88 le lnforma.por 

anticipado de loe toques de queda, que ee han venido aucodlendo durante las dne o 

treB últimafl 8emua*. 

Las razonee aducidas para justificar tales medídae no suenan nada convj.ncenteo. 

No .ee dio raz& alguna para dos de lo8 tres taqueo de queda de hoy: un portavoz 

del ejdrcito, el. Corcnel Iíart, me dijo que 91 tercer toque de queda que se impuso 

en la mañana de ayer en el campeumento de Jabaliyeh (que alberga a unoo 40.000 refu- 

giados) fue una represalia por la. c3locaclón de una mina en un automóvil civil en 

l .,. 
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el que viajaban tres contrabandistas israeliee con un alijo de cigarrillos e higos. 

El incidente, en el que los contrabandistas resultaron lesionados, hsbia ocurrido 

la noche anterior a varias millas del campamento de Jabaliyeh, en el camino a la 

aldea israeli de vaf’alsim. 

INDICIOS DE HUELLAS 

El Portsvos dijo que habia huellas que iban desde el lugar del incidente ai 

campamento, cruzando campos abiertos y plantaciones de limoneros. YanifestX que 

‘posiblemente a Vd. o a mf nos resultaria diffcil seguir las huellas, pero los 

expertos saben hacerlo”. 

El campamento de Shati (playa) en las afwras de Gaza, que también estaba hoy 

bajo toque de queda, sufrid una suerte similar hace dos semanas, durante cinco dfas 

con sut3 noches. Durante las priueras 28 horas no se permitió a nadie salir de su 

casa bajo ningún pretexto, y la tal casa en un campamentoSde, refugiados se reduce 

a una o dos habitaciones pequeiias sin letrina. 

Al segundo dfa se levanto durante una hora el toque,de queda a Instancias del 

OOPS para que los refugiados pudieran abastecerse de agua. Pero se, les siguió 

prohíbiendo salir del campame sto y no se autorizó la distribucidn de alimentos; 

fueron pocos loa que lograron conseguir agua ya que con el número reducido de 

fuentes, accionadas mediante bombas manuales, se requiere tiempo para surtir a los 

35 .CCO habitantes del campamento. 

Durante el receso, se ordenó a tcdos los varones entre 10~ 16 ylos 60 afios que 

procedieran hacia el recintc vallado de la playa, donde se les mantuvo durante siete 

horas bajo una de las más rigurosas tormentas del invierno mientras los guardias 

ísraelies disparaban repetidamente con armas ligeras por encima de sus cabezas. 

Esta forma de sanción colectiva es caracteristica de la actual scric de tcques 

de qu-da; en el campamento dc Jabaliyeh, ce mantuvo a la poblaciín masculina en 

un trecho de t.erreno pantanoso durante 25 horas sin alimentos ni agua; en el campa- 

mento de Src-t.i llovió copiosamente durante gran pa rte del tiempo y transcwrieron 

cuatro dks wtes de que los israelies permitieran al. C.OPB distribuir alimentos, e 

incluso entrrnws se reanudó el tcquc de queda antes de que la distribución hubiese 

t.ernínado. El Perscwl de socorro oiis~rv& que muclïlo dc las mujere:; rlel campamento, 
I 
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EXPLOSION 

La raz6n aducida para el t.oque de queda de cinco dias en Shati fue la explosión 

de un peque% petardo de fabricación casera (el parte oficial israelf dice que 
, 

coneistfa en media libra de TNT en una lata de Pepsi-Cola) cerca del mercado de 

pescado dc Gaza, sin que hubiera daños .p&rsonales. Según se dijo, el culpable 
, 

salió corriendo por la playa en dírecci& al campamento de refugiadoa. Al no poder 

identificarlo, los :sraelfes, además de imponer el tcque de queda, volaron nueve 

alrracenes de pescadores en donde éstos guardaban sus redes y aparejos y destruyeron 

varios botes de pesca. 

En un incidente parecido ocurrido en la calle Slahda, de Gaza, los soldados 

israelies demolieron cuatro casas (la explosión derrumbó ocho r&s) después del lan- 

zamiento de un pequeño petardo en las proximidades de Una de las casas. Se dio 8 

los habitantes 10 minutos para evacuar a sus familias, inclusive a los niiios peque- 

ños, y hasta la fecha 62 les puede ver rebuscando entre los esccmbros para ver si 

encuentran algo recuperable. 

Estos son algunos de los muchos casos que he comprobado y verificado con tes- 

tigos neutrales; dc hecho, han sido publicados en la prensa Israeli. Cuando pre- 

gunté al Coronel Ye.rt como pcdria ajustarlos al Convenio de Ginebra firmado por sc 

Gobierno, se mostró interesado. 

“LQwé convenio es ¿oel” preguntó, y cuando le expliqug que el Convenio pros- 

cribfa las penas colectivas contra los civiles y la destrucción de 106 bienes 

pertenecientes a particulares, incluso en tiempo de guerra, se encogió de hombros. 

“A nuestros soldados no les gusta este trabajo”, dijo. “Pero debe Vd. comprender 

que tienen que proteger la seguridad”. 

Despúei; de lo ocurrido el pasado mes de junio, se podrfa pensar que los íerae- 

lfes no tendrian que utilizar un martillo de forja para cascar una nuez tan chica, 

sí es que reaQr.ente la hay. Gran parte de la población de Gaza que no es árabe ni 

judfa no cree que baya un verdadero mzwitniento de resistencia que opere en la 

regi8n; les resulta diffcil creer que uno de los ~.ocos incldel!tes graves qw se han 

pr::d!~cjdo, eli el que üna hcmha que estalló er: el mercado de &za lesionó a 35 Síra- 

hes, h:lbiera sido cw1sado dp‘: iberdament.e por un &ahe. 

f . * . 
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Opinan que el único peligro para la seguridad de Gaza proviene del actual 

intento decidido y con freCuenci8 brutal del ej&cito israelf de “persuadir” a los 

refugiados árabes a que salgan de la Faja de Gaza, para de esa forma despejar el 

camino hscia la anexibn a Israel. Mía observaciones confirman esta opinión. 

Tuve mis dificultades durante cuatro alios, cuando fui prisionero de guerra en 

Alemania, pero los alemenes nunca me trataron tan brutalmente como los israelies 

tratan a los árabes de la Faja de Gaza, 1s. mayor parte de los cualss son mujeres 

y nifíos. 

/. 



ANEXO II 

FAJA DE GAZA Infamación de IRENE BEESGN 

QUEJAS ARABES: LCS ISRAELIFX NCS ES-Tm ECHANDO 

Los habitantes de la Faja de Gaza, ocupada por Israel, están convencidos de 

que Israel tiene planes sistemáticos para eche- a lo8 árabes de la re&&. 

En las conversaciones y entrevistas con los habitantes locales y los resi- 

dentes extranjeros de la Faja y en los campamentos de refugiados, donde la presién 

israeli parece ser mís intensa, resulta evidente que estos temores 8on genuinos y 

están muy generalizados. 

nLo israelfes tratan, presionándonos directa e indirectamente de quebrantar 

nuestro aspfritu y obligarnoe a salir de la Faja de Gaza”, ae dijeron repetidas 

vecea los habitantes árabes durante una visita de cuatro dfas a la región. Varioc 

observadores extranjeros neutrales opinaron que las represalias y las sanciones 

colectivas contra la poblaci6n civil árabe tenfan tcdas las caracterfsticas de una 

campa% de IntimidaciSn. 

Al igual que las voce8 emocionalee de loe refugiados aterrados y de la gente 

aturdida que ha quedado sin techo, cuyao ca888 han sido dinamitadas en represalia 

por actos de resistencia, las vocee mcderadas de los hombreo de peso de esta ciudad, 

abogados, maestros y hombres de negocios, calificaban las supuestae medidas de 

seguridad de Israel de planerì bien ideados “para evacuar la Faja”. Explicaban que 

lcr; &tcdos empleados por las autoridades militares lnclufan: la irrupci& vio1.ent.a 

en las casas durante 1.a noche, supuestamente para registrarles en busca de armaö 

y municiones, las redadas de hombres para interrogarlos y CL rwnuds detenerles sin 

acusaciones por largos perfcdos, la destrucción de cnsas Gertenecientes a parti.- 

culares y Ios tcques de queda 24 horno al dfa, que a veces durakan una semana o &G. 
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HACIFAWSEN GN LAGO 

Se e8tb que entre 3O.COO y 35.OCO personas han salido de la Faja, en parte 

a consewencia de eatas medidas. L% nyor parte de ella8 han cruzado el Jordán y 

se encuentran ahora en campamentos de refugiados de la ribera oriental. 

Frecuentemente, al imponerse el toque de queda, se agrupa a tcdos los habi- 

tantes varones entre los 16 y los 60 años y se les obliga a pasar horas, en algunos 

casos hasta tres dias, según fui informada, en recintos vallados al aire libre. 

En un caso al menos, fueron conducidos a un lago poco profundo y obligados a entrar 

en él. 

Durante las horas de queda se disparan ráfagas con rifles o ametralladoras 

para disuadir a la gente de salir de BUS casas o de acercarse desde el exterior a 

las zonas que se encuentran bajo toque de queda. 

Para los 210.000 refugiados de la Faja que se ewuentran en los campamentos, 

estas medidas represivas son particularmente dolorosas. spenden enteramente del 

OOPS para su alimentación y los servicios de protección. Durante el toque de queda, 

se altera o se interrumpe la distribución de raciones, ya que se prohibe el acceso 

al campamento y el personal del COPS debe pedir un permiso especial a las autori- 

dades militares para entrar en los recintos. Cuando el campamento de la playa 

de Gaza estuvo recientemente bajo tcque de queda durante seis dias, no ce distri- 

buyeron alimentos durante cinco dfas. 

No hay agua corriente en las casas de los campamentos y el 75% de las letrinas 

están en las calles. las familias de los refugIado , que generalmente son numerosas, 

se ven obligadas durante el tcque de queda a permanecer en sus chozas dis y noche 

con recesos de una a dos horas después del primer dfa. Esto no es suficiente para 

abastecerse de agua, usar lafi letrinas y, cuando se concede autorización, recibir 

sus raciones. 

"VIOIACION DEL CONWNIO" 

Estas medidas colectivas de carácter represivo .:e adoptan en represalia por 

actos de terrorismo que según tcdo los relatos, son generalmente torpes e Fnefec- 

tivos, (> franadas hechas R mano I.anzadas en una calle o contra un autcmóvil del 

ejfSrrit,o israe1.i con poco 0 ningún %laiío resultante. 
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Loo reeidentes no árabes de la Faja comparten la opinibn árabe de que 88 

aplican 6anciones a decenas de millares de personae que de ninguna forma ptirian 

eatar complicadas en los incidentes: la detitrucción de caeaa cuyos habttantes no 

han cometido ID& delito que el de vivir en el lugar donde estalla una bombo o cerca 

de él, es una sanci6n totalmente desmesurada en reiacibn con la Ipagnitud de los 

actos cometidos. También sellan que estas @ed!.das contravienen el Convenio de 

Ginebra (articulo 53) relativo a la protección de personas ci.viles en tiempo de 

guerra, del L? de agosto de l&. El articulo 53 prohfbe a la Potencia ocupante 

destruir bienee mueblea o inmuebles, pertenecientes individLzl1 o colectivamente a 

persona0 particulares y lae pena* colectivas. 

Pero en la sede riel Gobierno militar de l& ciudad de Caza, el Corcnel &rt, 

con quien me entrevtsté en ausencia del Goberundor, dijo que desconocia ei Convenio 

de Ginebra. Jk cuaiquier forma, dijo, las medidas adoptadaas por las fuerzas de 

ocupación están encdnadafl únicamente a gararAtizar la seguridad de la región. 

_---- 


